
RITOS INICIALES
M. Hoy  la Iglesia Universal  celebra la Solemnidad del 
Cuerpo y la Sangre  de Cristo, Presencia Real de nuestro 
Señor Jesucristo en el Pan y Vino consagrados. Llenos de 
gozo iniciemos  nuestra celebración.
1. CANTO DE ENTRADA “Viene con alegría” (VSJ40; E.R9)
Vienen con alegría, Señor,
cantando vienen con alegría, Señor,
los que caminan por la vida, Señor,
sembrando tu paz y amor. (2-2)
Vienen trayendo la esperanza
a un mundo cargado de ansiedad,
un mundo que busca y que no alcanza
caminos de amor y de amistad.
Vienen trayendo entre sus manos
esfuerzos de hermanos por la paz,
deseos de un mundo más humano,
que nace del bien y la verdad.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

¿Qué importancia tiene la Eucaristía en mi vida?// ¿A qué me compromete recibir el Cuerpo y Sangre 
de Cristo? // ¿Recibo con frecuencia a Cristo en la Eucaristía? ¿Sí? ¿No? ¿Por qué?

Celebramos el amor sin límites de 
Jesucristo que, en obediencia a Dios 
Padre, realizó la obra de salvación de la 
humanidad. Celebramos ese Amor que 
se perpetúa haciéndose presente en la 
Eucaristía.
Primera lectura: Génesis 14,18-20
Sodoma, Gomorra y otras ciudades 
son atacadas y Lot, su familia y 
sus bienes quedan en manos de los 
atacantes. Abram  sale al rescate de su 
pariente y logra la victoria. Así el terreno 
está preparado para el encuentro entre 
Melquisedec, rey-sacerdote de Salem, una 
de las ciudades atacadas y Abram.  La FE ocupa 
un lugar central, expresada por Melquisedec: “Bendito 
sea Abram de parte del Dios Altísimo, que entregó a tus 
enemigos en tus manos” (Gen 14,20). Melquisedec, el 
misterioso sacerdote, hace un sacrificio con pan y vino no 
sacrificó animales. A él, Abram le entrega el diezmo de 
sus ganancias. Y en el Salmo 110,4 cantamos, aplicándolo 
a Jesucristo: ‘Tú eres Sacerdote para siempre, como 
Melquisedec.’
Segunda lectura: 1Corintios 11,23-26
Este texto es un documento muy antiguo sobre la institución 
de la Eucaristía que presenta las palabras de Jesús de 
manera directa. El Apóstol afirma que recibió esta tradición 
del Señor: “Yo recibí del Señor lo mismo que les he 
transmitido”. Y se nos repite dos veces el mandato: “Hagan 
esto en memoria mía.” Jesús ha querido perennizar la obra 

salvadora de su Pascua al dejarnos su 
Memorial.
Evangelio: Lucas 9,11b-17
El episodio comienza con Jesús que ha 
enviado a los apóstoles a anunciar el 
Reino de Dios y curar enfermos (9,11). 
La gente tenía ganas de ver a Jesús. 
De entrada, esto parece que no sea 

importante. Caía la tarde, y los Doce se le 
acercaron a decir: “Despide a la multitud, 

para que vayan a los pueblos y caseríos 
de los alrededores en busca de albergue y 

alimento...” (9,12). Para Jesús, aquellas ganas 
que tenía la gente de verlo se traduce en ganas 

de una comida que sobrepasa las expectativas: 
“No tenemos más que cinco panes y dos pescados…para 
tanta gente” (9,13b). De pronto, Jesús abre otra faceta de la 
misión: “Denles ustedes de comer.” (9,13). Jesús, superando 
el criterio económico: “A no ser que vayamos nosotros a 
comprar alimentos para toda esa gente” (9,13) prescribe 
para su Iglesia el principio de la solidaridad, del compartir en 
gratuidad: “Todos comieron hasta saciarse y con lo que sobró 
se llenaron doce canastas” (9,17). 
En este gran episodio, Jesús nos regala otro alimento. Como 
Abram vendría cansado de su expedición; como la multitud, al 
caer la tarde, estaría cansada y hambrienta; así nosotros, en 
nuestra vida, necesitamos alimento. Jesús mismo ha querido 
ser nuestro alimento para el camino. Ahora bien quien come 
a Jesús-Pan de Vida, también se compromete a trabajar para 
que todos tengan el pan material y el Pan eucarístico.

2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo,  y del Espíritu Santo. 
Amén.
3. ACTO PENITENCIAL
C. Ante Jesucristo, Pan de Vida, que nuevamente nos reúne 
en la Solemnidad de su Cuerpo y Sangre, reconozcamos 
nuestros pecados y pidamos perdón (Silencio)
•	 Tú, que nos amas y nos revelas el amor de Dios Padre: 

Señor, ten piedad.
•	 Tú, que eres el Pan partido para la Vida del mundo: 

Cristo, ten piedad.
•	 Tú, que has derramado tu Sangre para la redención de 

la humanidad: 
	 Señor, ten piedad.
C. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Amén.

“DENLES DE COMER” (Lc 9,13)
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10. EVANGELIO

8. SEGUNDA LECTURA
M.  El Apóstol nos transmite lo que él ha recibido de la 
tradición de la Iglesia: Que Jesús antes de su Pasión y 
Muerte instituyó el Sacramento de su Presencia real en 
la Sagrada  Eucaristía.
Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a 
los cristianos de Corinto 11, 23-26
Hermanos:
Lo que yo recibí del Señor, y a mi vez les he transmitido, 
es lo siguiente: El Señor Jesús, la noche en que fue 
entregado, tomó el pan, dio gracias, lo partió y dijo: 
«Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan 
esto en memoria mía.» 
De la misma manera, después de cenar, tomó la copa, 
diciendo: «Esta copa es la Nueva Alianza que se sella con mi 
Sangre. Siempre que la beban, háganlo en memoria mía.»  
Y así, siempre que coman este pan y beban esta copa, 
proclamarán la muerte del Señor hasta que Él vuelva. 
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.
9. SECUENCIA BREVE (la proclama la comunidad).
o	 Éste es el Pan de los ángeles,

convertido en alimento de los hombres peregrinos:
es el verdadero Pan de los hijos,
que no debe echarse a los perros.

o	 Varios signos lo anunciaron:
el sacrificio de Isaac,
la inmolación del Cordero pascual
y el maná que comieron nuestros padres.

o	 Jesús, buen Pastor, Pan verdadero,
ten piedad de nosotros:
apaciéntanos y cuídanos;
permítenos contemplar los bienes eternos
en la tierra de los vivientes.

o	 Tú, que lo sabes y los puedes todo,
Tú, que nos alimentas en este mundo,
conviértenos en tus comensales del cielo,
en tus coherederos y amigos,
junto con todos los santos.

4. CANTO DEL  GLORIA: “Gloria” o “Misa del lago” (V. S. J. 474; 
E.R. 701)

5. ORACIÓN COLECTA (Del Misal)

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
M.  Melquisedec rey y sacerdote  de Salem ofrece pan y 
vino  a Dios,  el Altísimo. El patriarca le entrega el signo 
del diezmo de su triunfo.
Lectura del libro del Génesis 14, 18-20
En aquellos días: Melquisedec, rey de Salem, que era 
sacerdote de Dios, el Altísimo, hizo traer pan y vino, 
y bendijo a Abram, diciendo: «¡Bendito sea Abram 
de parte de Dios, el Altísimo, creador del cielo y de la 
tierra! ¡Bendito sea Dios, el Altísimo, que entregó a tus 
enemigos en tus manos!» Y Abram le dio el diezmo de 
todo.
Palabra de Dios/Te alabamos, Señor.
7. SALMO RESPONSORIAL  109, 1-4
R. Tú eres Sacerdote para siempre, 
a la manera de Melquisedec.
Dijo el Señor a mi señor: 
«Siéntate a mi derecha, 
mientras Yo pongo a tus enemigos 
como estrado de tus pies.» R.
El Señor extenderá el poder de tu cetro: 
«¡Domina desde Sión, 
en medio de tus enemigos!»R.
«Tú eres príncipe desde tu nacimiento, 
con esplendor de santidad; 
Yo mismo te engendré como rocío, 
desde el seno de la aurora.» R.
El Señor lo ha jurado y no se retractará: 
«Tú eres Sacerdote para siempre, 
a la manera de Melquisedec.» R.

M. El episodio del Evangelio describe  la multiplicación  
de los panes y de los peces, que Jesús realizó. Este 
hecho es signo del Sacramento de la Eucaristía. 

Aleluia.
“Yo soy el pan vivo bajado del cielo.

El que coma de este Pan vivirá eternamente,” 
dice el Señor.

Aleluia.
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Lucas  9, 11b-17
Jesús habló a la multitud acerca del Reino de Dios y 
devolvió la salud a los que tenían necesidad de ser 
sanados. Al caer la tarde, se acercaron los Doce y 
le dijeron: «Despide a la multitud, para que vayan a 
los pueblos y caseríos de los alrededores en busca 

de albergue y alimento, porque estamos en un lugar 
desierto.» 
El les respondió: «Denles de comer ustedes mismos.» 
Pero ellos dijeron: «No tenemos más que cinco panes 
y dos pescados, a no ser que vayamos nosotros a 
comprar alimentos para toda esta gente.» Porque 
eran alrededor de cinco mil hombres. Entonces 
Jesús les dijo a sus discípulos: «Háganlos sentar en 
grupos de cincuenta.» Y ellos hicieron sentar a todos. 
Jesús tomó los cinco panes y los dos pescados y, 
levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos 
la bendición, los partió y los fue entregando a sus 
discípulos para que se los sirvieran a la multitud. 
Todos comieron hasta saciarse y con lo que sobró se 
llenaron doce canastas.
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.



11. HOMILÍA/SILENCIO
12. PROFESIÓN  DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo 
y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder 
de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los 
muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de 
Dios,  Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar 
a vivos y   muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén
13. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Hermanos: nosotros que somos un Cuerpo, porque 
comemos de un mismo  Pan y bebemos de un mismo 
Cáliz, imploremos a Dios, nuestro Padre, uniendo nuestras 
voces en una sola plegaria decimos: 
Por Cristo, Pan de Vida, óyenos. 

Por la Iglesia: para que vivificada por el Cuerpo y 
la Sangre de Jesús, manifieste ante las naciones 
la Redención que el Señor obtuvo con su Sangre. 
Oremos
Por la justicia y la paz del mundo: para que los que 
se acercan unidos por la caridad cristiana aun mismo 
altar, sean promotores y artífices de la concordia 
entre los hombres. Oremos.
Por nuestros hermanos delicados de salud: para 
que reciban con fe y amor el Viático, prenda de la 
Resurrección. Oremos.
Por quienes participamos en esta Misa: para que el 
Pan que ofrecemos en el Sacrificio Eucarístico nos 
impulsa a ser discípulos misioneros del señor Jesús.  
Oremos.

(La comunidad formula oraciones que se relacionan con 
los hechos actuales)
C.  Padre bueno, Tú que estás siempre alimentando a 
tu Iglesia con el Cuerpo y Sangre de Cristo, concédenos 
gozar siempre de la riqueza de tus dones.  Por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
14. CANTO DE LAS OFRENDAS. “Te ofrecemos nuestros dones” 
(VSJ 522; E.R.1528)
Te ofrecemos nuestros dones,
Padre Santo, acéptalos;
nos unimos a la ofrenda
que  Jesús  hizo en la cruz.
Con ritmo de nuestro cantar
vamos cantando hacia Ti
la alegría del vivir y el dolor del caminar.
Nuestros dones son vino y pan, nuestra
pobreza y pequeñez; sobre el ara 
del altar, nuestra vida y nuestra fe.
15. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Señor y Dios nuestro, concede bondadosamente a tu 
Iglesia los dones de la unidad y de la paz, significados en 
las ofrendas que te presentamos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

16. CANTO DE COMUNIÓN  “Eucaristía, milagro de amor” 
(VSJ 209; E.R. 2324)
Pan transformado en el Cuerpo de Cristo,
vino transformado en la  Sangre del Señor.
Eucaristía milagro de amor.
Eucaristía, presencia del Señor.
Cristo nos dice: “tomen y coman,
este es mi Cuerpo que ha sido entregado”.
Cristo en persona nos viene a liberar
de nuestro egoísmo y la división fatal.
17. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Señor Jesucristo, te pedimos que podamos saciarnos 
con el eterno gozo de tu divinidad, anticipado en la 
comunión de tu Cuerpo y de tu Sangre. Que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén

RITO DE CONCLUSIÓN

M. Que Cristo Eucaristía sea el alimento que fortalezca 
nuestro caminar de discípulos misioneros, y nos impulse a 
dar testimonio de su Evangelio en la familia, en el barrio y 
en todos los espacios de nuestra sociedad.
18.  BENDICIÓN 
C. El Señor esté con ustedes.
R. Y con tu espíritu.
C. Te pedimos, Señor, que el pueblo que sostienes con tu 
diestra poderosa, se alegre por crecer en la vida presente, 
y se regocije por los bienes presentes y futuros.
R. Amén.
C. Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del 
Hijo  (✝) y del Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y 
permanezca para siempre.  Amén. 
C. La alegría del Señor es nuestra fuerza. Pueden ir en 
paz.
R.  Demos gracias a Dios.
19. CANTO FINAL: “Cantemos al Amor de los amores” (VSJ 214; 
E.R. 2368)
Cantemos al Amor de los amores,
cantemos al Señor.
Dios está aquí: Venid adoradores, 
adoremos a Cristo Redentor.

Gloria a Cristo Jesús:
cielos y tierra, bendecid al Señor.
Honor y gloria a Ti,
Rey de la gloria, amor por siempre a Tí,
Dios del amor.

Unamos nuestra voz a los cantares
del coro celestial:
Dios está aquí, al Dios de los altares
alabemos, con gozo angelical.

Que abrase nuestro ser la viva llama
del más ferviente amor.
Dios está aquí, está porque nos ama,
como Padre, amigo y bienhechor.



“Esto es mi Cuerpo. Esta es mi Sangre”

En el Sacramento de la Eucaristía está realmente Presente Jesucristo resucitado. Lo que Él dijo: “Esto es 
mi Cuerpo, Esta es mi Sangre…Hagan esto en mi memoria” es el Mandato que la Iglesia viene cumpliendo 
desde la Última Cena. Profundicemos algunos aspectos del Sacramento de la Eucaristía:
•	 Diversos nombres: La celebración del Mandato de Jesús tiene diversos nombres: Eucaristía (=Acción 

de gracias), Santo Sacrificio (destaca la oblación de Jesús en la Cruz), Fracción del Pan (nombre dado 
por las comunidades de lengua hebrea), Cena del Señor (nombre dado por las comunidades de lengua 
griega), Banquete eucarístico (destaca la participación de los fieles en esta fiesta), Misa (palabra latina 
que significa envío).

•	 “Hagan esto en memoria mía” (Lc 22,19;1Co11,24-25). Lo que antes se hacía en honor a Yahvéh, habrá 
que hacerlo en adelante en memoria de Jesucristo. Por mandato del Señor nos reunimos en Asamblea. 
Unidos a Él, invocamos a Dios Padre envíe el Espíritu Santo para que el pan se convierta en el Cuerpo 
del Señor y el vino en la Sangre del Señor. Así el pan y el vino comunes se convierten en “Sacramento” 
de la Presencia real de Jesucristo que celebramos en la fiesta de Corpus.

•	 Banquete y Sacrificio: Al celebrar la Eucaristía nos referimos a la vida de Jesús que culminó con su 
muerte en la Cruz. A estos hechos se refiere Jesús cuando al partir el pan, habla de Cuerpo Entregado y 
al tomar en sus manos la tercera copa de vino, de “Sangre Derramada”.

•	 Memorial: El Memorial presencializa en cada época, día y momento la Pascua del Señor. El Señor 
resucitado continúa actuando hoy en medio de la comunidad reunida. Celebramos al Señor que vive. Por 
eso decimos: “Anunciamos tu muerte, proclamamos tu Resurrección ¡Ven Señor Jesús!”. 

•	 Compromiso de expandir el Reino: El Reino traído por Jesús es una tarea a realizar y una realidad a 
disfrutar. Jesucristo resucitado pone en nuestras manos el Programa de Vida y de Amor que debemos 
cumplir. En la Pascua hay una dimensión social que los cristianos asumimos: el sufrimiento de los 
descartados de la sociedad es la voz de Jesús, quién en vida había expresado gran predilección por ellos. 
Sentarse a la Mesa del Señor implica dedicar la vida para superar los sufrimientos de nuestros hermanos.

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4Solemne rito de entrada como corresponde a la Fiesta de Corpus Christi.
4Procesión corta con el Evangeliario antes de la Proclamación de la Palabra de Jesús, el Señor.
4Al concluir la proclamación del Evangelio, los fieles aplauden la buena noticia que el Señor nos ha comunicado.
4Proclamar pausadamente la Secuencia de esta Solemnidad.
4Rito de Ofrendas llevando en procesión el Pan y el Vino. Éstos han de ser visibles y abundantes. Consagrar en 

esta Misa la Hostia que se llevará en la procesión.
4Destacar el rito de la Fracción del Pan. Los fieles acompañan este rito eucarístico con el canto de: Cordero de 

Dios.
4En esta Solemnidad de Corpus, los fieles en la comunión, reciben el Pan y Vino Consagrados.
4Para la Procesión: Se ha de realizar a continuación de la Misa. Si la Procesión sigue a la Misa, concluida la 

comunión de los fieles, se coloca sobre el altar el Ostensorio o Custodia y se coloca la Hostia consagrada. 
Pronunciada la oración después de la comunión y suprimidos los ritos de conclusión, se inicia la Procesión con 
el Santísimo.


